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- . : .. :Ñ'~ést~o. :r::ii,;i11ci"Rede;.itcir, ai acercirsé''el momento
devolver al senode su Padre Celestial, dirigió sus úl­
6nás ¡á1aras 1oAp6stoles, encargadosde predicar
1ad6érna revelada. pijotes, aludiendo al tiempo de la
sag:r¡da'p.:i_síon, 'q'u'é. seriári- esparcidos y que' éa'da uno de
ellossé irlapor su 1ado, y que dejarían solo al Maestro
enquien se 1a11a1 paz. Mostr6les luégo eldestino que
1atan'a@é1' sobre 1a tierra. Oyeron, además, 1os
discípulos aquellas palabras que 1:1?~-_ha C(?V,Sei°V'}Ooel

i:et

Año y-Vol. V -<

El Pap_a y, .lá.·ciencia· his-tóriua-Es bien sabido quemu­
chos Institu'os históricos del 111111H.lo envían á Roma uno ó va­
rios de sus miembros con el fin de _hace·r profundos. estudios
en los ai·chi,·o, del Vaticano. Los Papas León xt y PíÓ x han
dado amplia lil,e'rtacl· á las investigac'io,1~s ci~ntílicas. Hace
poco tiempo Pío x recihió en· audieri'éia al Presbíteh, Brom del
Instrrnto histórico de Holanda, quien ofreció al 'S'urno P,mtífice
un-a G,tin ·parn'·el•eslmtio 'de los·'archiv/Js ilcl · V/itica;10·. .

El profesorGodofredoKurth, célebre autor de los Oríge­
nes-d'ei.ta>éivifíi'ác"ió¼i·áísliait¼: 'ofr'tÁcicr ét ft8,tth're1' del· -I nstitutn
hi-SÍ6rkóllbelgii 1a1' Páífte ,sil 1·to; Ú\'i .fiÍrifd!'qücilcónÚe-11e 'las'cart
tasiclel-~P.-ap-;'l ·Jll,\'tÍfilXX,ftty'(llri•' am\1isis'•tlel. eilas!1 .El' Sr: Caí:-liís
Bí-aHi éle<Cop-.entrag:me; presehtc:f> alhP,qyai:.titir,dmdjo• ·hi'stót'Íéo
sobre Felipe JI de España.

(Continuará)

genufei6, quecon frecuencia'Hace'que nosruboricemos
los sacerdotes. Después df! ca'ril15'i'ai:'iaíghna·s 'p~labr~s. pre-.
gunté por Alicia.'' ' : ·

_ -Mrpobre hija continúa: nitly'rríál, sefior re~tor_; es­
tábamos muy apesadumbrados deque usted no enviase á
sa:ber de ·e'11a. · · · ·

·Manifesté• qué ignorabáeri abs'oltitó•·qtie·estuviese en­
ferma, y pregunfé qué dolenciapadecía.
Usted mismo la verá, señor rector,murmuró la

infortunada madre, enjugándose silenciosamente una lá­
grima ;-pero, 'haga'como si•nb advirtiera nada. La infe­
liz se afecta·riíütho.

Entré en la alcobade la enferma; principié á expli­
carle par qttl/hd'había-ido antes á vérla y, á pesar de la
advért'enc'ia· de; su madre, retrocedí espantado, aterrado.
-¡ Dios mío! exclamé. ¿Qué te ha: ocurrido, mi

pobre híja?



E l. t San Juan• •n e nmn.{Ío,tendréfs grandes tribu-vange 1s ~ . .,. • - · J ~
laciones; pero tened·c'onji,an:f'arqueyo lz!e ven ido al.- nttndo. (1)

La vida de laIglesia eselocuente comentario de estas
palabras. La Iglesiapadece cada díanuevas y crecientes
tribulaciones: se siente_ d~ <':º~ti~~o-~menazad<:; _ºY_e~ _
cada paso los anuncios de su próximay seguramuerte;
vese cercada de poderosos enemigosque la atacan abier­
tamente, ora empleando la fuerza, ora declarándola hostil
á la ciencia cuyos adelantos,dicen, cavarán la sepultura
de la Religi6n Revelada y devolverán á los hombres la
libertad sin trabas y el poder sin límites, á fin de que lo­
gren vivir sin Dfos, sin mi:mr1 y ·si1:f·leyes. _;,. , ..· '

Hé ahí compendiadas, carísimos hermanos, lasideas
que priman en nuestra época. Bien se echa de ver que a
no ser divina la Iglesia de Cristo, ya estuviera arruinada
hasta los cimientos; sino que lo ha· impedido el fiel cum­
plimiento ele la promesa que nos hizoel Salvador : Venid
á mi todos los que andáis agobiados con trabajos y tribulacio­
nes queyo os ah'via1·é. (2), . , ,.: _r. . _

Conviene sobremanera tener muy presente esta doc-
trina, ahora cuando los enemigos de Cristo Nuestro Señor
han cobrado tánta saña contra laIglesia,- Madrede esos
mismos inforturiados,-'- que bien quisieran 'clesfruírla si les
fuese posible. Empero, la Iglesia ft.semejanz<l: de _su,divi:
no Fundador. va adelante en el amino dejando como
trofeos de victoria, aquí los despojos de un opresor vio­
lento é implacable, allá el naufragio de la falsa ciencia
que ya se preparabaá entonar himnos de-triunfo; más
allá los sepulcros dispersos de quienes gastaron fuerzas
é ingenio en hacer guerraá Cristo. Estas escenas, reno­
vadasámenudo en los siglos pasados, reapareceránen lo
venidero porque Nuestro Divino Salvador-dijo y nos place
repetirlo: Tenedconfianza queyo he vencidoalmundo.

- {í) Jolin.;xvr, 32; '¡fa'. , r¡.; ,, . ; 1 )

(a) Math., x', 28.
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Mas paraquela vista del mal· nos o!Dlrigue á buscar
el remedio, y-la :del Jcombate nos estimule á luchar con ..
denuedo, consideremos las' batallas -que á1, presente se
libran contra la fe·:de'-Cristo. Si la institución del. Salya­
der fuera destructible, el: medio más,seguro' para hacerla
desaparecer, ser:ía b1dudablemente asestar .los tiros á la"
cabeza que r-ige y gobierna el cuerpo. Parll. derribar un
edificio nada más eficaz ·qué ·spcavaF los .cimientos.y arran­
car las pi·edras angulares que lo sostienen.De aquíque el
Supremo Pastor dela Iglesia,sucesorde SanPedro, Vi­
cario de Cristo en la tierra, dep.os:itarió de la 9-titoriclad y
doctri'I).a infalibles ,y, clisp.ensaqor de: lasgracias y méritos
del··Red_entor haya.sido, sea.y ,eonthi.úe. siendo el blanco
de los..más· formidables 'ataques,_ Los tiranos delos pri­
meros siglos. ensangrentaron· la S.ecl.e ele P,edro .daqao,.
muerte.á un Papadespués de otro . Vino luégo lalucha de
los Pontífices Romanos con los príncipes, pueblosy parti­
culares que propalaron y sostuvieron errores, cismas y
herejías con el -fin de anular el poder del SupremoPontif­
cado. Respecto álaedad presente, baste recordarque la
última.centuria,pegis_t;ra. en.sus-ainale.s las_ prj_siones y-caae.-.
nas· dedosPontífices, los ataquespersonalesal inmortal
P-ío JiX, los insultos. "á¡ sus venerandas cenizascuando fue­
rontransportadas, bajo la fingida, garantía d.e u_r¡.· gobi13r:.;
n.0.'u-surpacl0i:,- a,L·lüg.a1:,tque,el ¡nis.roo Eontífice s~-h¡ib{¡¡. ~s.,.,
cogido en .vida.,paua déscansar e.n paz. Hechos son éstos
que,nadie ignora.; y Nos mismo, durante nuestro yalargo
Episcopado, hemos tenido ocasión, de mencionarlos repe­
ti,dasivecesen documentos oficiales, en 1.l,Il._o, de -los cu¡µ_e.§,
dij-irnos, ·-1.mié.ndonosfen_ Gaq;,_a;: C.O!DÚJ:l...con:lo~ Pr_el<J,dos d~
orbe: :'Protestamoscontralosultrajesquediariamentes
irrogan á Nuestro Santísimo, PadreelPapa, y :otra l
citl.l>l':).<¡zjQ; de,·l;J,l;:;le1t~m-p¡:m1-ls!S- qorniJli§!§-. '" ·,~t.~~~.~..
díamos, excogitar algún medio ele herir más profuoda
mente el corazóri del Pontífice,y depregonar además de
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~
modo permanente el odio que los sectarios profesan á ese
anciano, no tanto como á Soberano temporal! ilegítima­
mente despojado de sus dominios, cuanto como á Jefe de·
la Iglesia y Vicario de Cristo en la tierra. ... Para.reali- ·
zar su criminal intento, decíamos también entonces, las
sociedades secretas, obedecidas por las autoridades civi­
les y municipales de Roma, obtuvieron que se alzara allí
mismo, en una de las plazas principales, la estatua de un
hombre que personificara la 'guerra, no ya al poder tempo­
ral de los Papas, sino á Dios por la doctrina que ese hom­
bre profesó y enseñó; la guerra á la fe, por- la.doble apos­
tasía· de que. se hizo reo; y .la guerra á la moral por la
corrupción de costumbres qu_e él también_ enseñó y prac­
ticó. Aquel hombre era Jordán Bruno, 'quien cristiano y

·religioso, renunció á sus creencias, así como á los votos
solemnes que hicieralibremente, parair récorriendo los
países protestantes, Inglaterra, Alemania y Suiza, y ha­
cerse odioso hasta áaquellos mismos, con sus aseveracio--
nes y blasfemias." (1) ·6e !

Hemokjuzgado oportuno recordaros lo que dejamos.
transcrito, porque además de los insultos que anualmente
sé lanzan contra el Sumo Pontífice desde elpedestal dela
estatua de JordánBruno, hanse multiplicado recientemen::.:
te los ultrajes. Hace.pocas semanas que Ja·Asociación­
denominadaGiordano Bruno, enemiga.feroz de la Iglesia,
fijó su residencia' á pocos pasos del Vaticano, mansión
del ·SúmQ Pontífice. r ~.Daf •resi.dencia; .iftr~ ;a:cl:orna:da! con lé!,
imagen del mismo•Br\.Jno y ·con lá- ·del1 afamado· revolucio-l
nario Ferrer,cuyas hazañas han sido juzgadaspor Dios
y· por la ley, y en todajusticia condenadas. Sobre esa
residencia flameabaunabandera negraque significa gue­
rra áDios y.la Iglesia;y conel asentimiento deaque­
1las autoridadesque un'día se comprometieron áhacer
..a..- zir ion? .b c¡her: mir'n zstig o. ,eomt:if

· «,Pastoral par4 .Cuaresms de1898.p ir»so l s:o:n
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respetar la persona y la autoridad del Papa, se pronun­
ciaron discursos -de odio vehementísimo y se afirmaron
más los áesi-gnios de la masoneríaitaliana, enunéiados
sin rebozo hace ya muchos años ·por el patriarca de la

·secta, con las si-guientes· palabras:•" El pueblo italiano
está llamado á destruír el Catolicismo en nombre de la
Revolución permanente." (1).

Bien quisiéramos que tal no fuese el programa de los
enemigos de la -Iglesia en las naciones todas del antiguo
y del nuevo continente; pero desgraciadamente unos mis­
·mos son dondequieralos intentos, y uno m'ismo el lengua­
je de los sectari'os. Y nuestra afirmación, queda compro­
bada en nuestra Patria eón los deplorables sucesos de los
últimos tiempos. En manera alguna queremos demandar
justicia contra los ultrajes irrogadosen las calles y plazas
á las autoridades· civiles y á las personas eclesiásticas,
aunque sí ·llamamos vuestra atención, carísimos herma­
nos, para que consideréis hasta dónde ha ido el desenfre­
no de la prensa' en- el empeño de ofender las creencias ca­
tólicas, hacer mofa de las instituciones más sagradas y
suscitar odio confra 'el Papa y contra su Representante,
Gran parte de nuestra juventud estudiosa ha hecho uso
de la plumaparaultrajar ála Iglesia y para pedir la su­
presión de maestros encanecidos en la enseñanza, á quie­
nes no puede hacer otro cargo que el de ser sacerdotes
instruídos yexpertos, amantes de sus disdpulos, y tener
ardiente celo por- la virtud y por la verdadera ciencia.
¡'Imperdonable crimen! En cambio los que se arrogan el

·derecho- de representarlas ideas de la juventud univer­
sitaria, desentierran escritos cubiertos de polvo para hacer
el panegí-rico deaquellos que habiendo-sido por el beu­
tismo-hijos de la Iglesiay recibido sanas enseñanzas, tle-
sertaron luégo de lamilicia deCristo,propagaron malas

(a) Mazzini. La iniciativa revolucionaria de los pueblos.

La Iglesia---------------
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doctrinasy exhalaron el último súspiro sin querer arrepen­
' tirse, ó c::¡uizá. rnás ibien, sin 'haber·tenido tiempo ni libertad
"de áibra::.;o::ar la cruz-de Jesucristo, derramar una lágrima de
contriciny atcanzar misericordia y.perdón.

Los motivos quenos impulsan á rememorar los he­
chos apuntados, no nacen del odio,- ni de la venganza,
sino del pesar que nos aflige al v(;l' cómo se pervierten las
almasy cómo éstas se olvidan de Dios y de los benefi­
cios que de Él han recibido, y cómo-bay tántos malos cris­
tianos cque aleccionados por peores maestros, apostatan de

• la fe. El:é ahí la razón por qué no cesamos de levantar- la
· voz siempre que nos _es dado, para llamar á todos los
-hijos q"LJ.e el Señor nos ha confiado y rogarles por las en-
-,t:i;añas c:1e Cristo Nuestro Redentor, que conformen lavida
con la fe que recibieron en el santo bautismo y que tor­
nen á la. práctica de los deberes cristianos.

A este propósito os recordamos la necesidad urgentí­
sima de, trabajar yejercitar por todos los medios posibles
la acción católica que une á los buenos hijos ele la Iglesia,
.y los dispone ámodo de ejército form_ado en batalla para

. defender los sagrados derechos de la religión. En las lu­
.chas por esta santa causa todo cristiano es 5oldado; pero
soldado que debe trabajar siempre co_n aq,uella actividad
robustecida por la unión con sus correligiona_rios, y soste­
nida con la autotidad y dirección de los que han sido
puestos. por Dios para gobernar la Iglesia. Tened presen­
te, carís..imos hermanos, que como nos dice San Pablo -las

-arm~s c~n que combatimos no son carnales, sino _que son pode-
• rosístm<&--S e1i Dios par.a den~ocar for,talezas, -destruyend~ nds-
otros co ellas los proyectos humanos (1). Guiados por eles­
piri tu divino é inspirados por la caridad de Cristo que nos
- urge, s1:1::---vamonoJ? d_e los medios de que podem,os legítima­
mente asar, para destruir los ar¡t;ificio~_de ·]_os impíos¡,y
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combatir los· efr0res; ya seacon la pa'la:Tux:a, ,ya con la
prensa, ya fomentando las obras 'de edueación; señal.ada-

. mente las que se ordenan á la instrucción y adelantamien­
to de las clases •trabajadoras tan dignas de simpatías Y de
apoyo, sobre todo hoy cuando no faltan quienes preten­
den llevarlas álairreligión, al desorden, á las revolucio­
nessociales y políticas. :le :i

Ahora, si tenemos en cuenta que nuestras necesida­
. des. eri el orden material y en el 111.9ral no so·n ínenos gra­
ves, seguiremos de buen grado el consejo de Sán Pablo:
Lleguémonos confiadamente al trono de la gracia, di fin de al­
canzar nziséricordia, y•ltal/ar el auxilio de la gracia para ser
soco1'rülos· en-,tiempo oportuno ( r ). Ese tronó de gracia es la
Sagrada Eucaristía en donde reside Nuestro Señor Jesu­
cristo. ·-Sí ; allí está para ser nuestro compañero ,nuestro
·dulce alimento y la prenda de nuestra dicha en el cielo,A
~Él hernes·.de acudir en las calamidades de esta :vida, no
para quenos retire 'del mundo, sino para que nos preser­
ve del- mal y delpecado.

Que estas sean, carísimos hermanos, las disposiciones
que os animen durante las-próximas festividades delSAN­
TÍSIMO CUERPO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO y del

• SAGi{A.Do Co'R..A.ZóN· ·:i:lE JESÚS á la·s cuales os· invitamos
nuevamente. ¡-Qüé éón:sÚelo· para nuestro corazón pater­
nal el ver á nuestros hijos que, dejando las preocupa­
ciones de este mundo y deponiendo los odios y las ene­
mistades, las emulacionesy envidias, rodean el altar de
JESUCRISTO SACRAMENTADO y allí aprenden la práctica
del amor deDios y' del prójimo! -Esforzaos, oh cristianos,
en·hacer.. pübli.ca inanifest-ación.'de vuestra·fe en la real

· presenéiaédeºCristo Nuestro·Señdr.' Cuando.Él anduyo en
carnemortalporlas calles ypor los campos, sanaba á los
·enfermds, "convertíaá lospecadores y hacíamuchas obras

y ' ;, . (a) Hebr., tv, 16.
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de· misericordia á quienes querían recibirlas; así ahora
cuando vaya recorriendo las calles de esta ciudad irá con­
cediendo done_s y favores: á unos inducirá á saludable pe­
nitencia, á otros confi¡:inará en la resolución de abandonar
el pecado y practicar la virtud, á·.éstos .inspirará ]:1.eroicas
resoluciones para el bien, á.aquéllos dará la perseveran­
cia en los buenos propósitos, y parece que á todos. nos
dirá: aquí voy en testimonio que no estoyarrepentido de
haber andado la otra procesión. al Calvario, sudando y de­
rramando sangre por vuestr:Q· remedio. Mirad qué tierno
amor hacia nosotros ha tenido el Padre, queriendo que os la­
memoshijos de Dios y lo seamos en e_íecto (a). Nesotros so­
mos ya ahora hijos de Dios; mas. lo que;_seremos algún
díano lo sabemos aún . .Sabernos sí que cuando se mani­
festare claramente Jesucristo, seremos semejantes áElen
la gloria, porque le veremos como Él es. Ahora le con­
templamos en la Sagrada Eucaristíacon los ojos de la fe,
y esperarnos que en É1 hemos de santificíl,rnos. Qigamos
los llamamientos de la Iglesia y vivamos de m¡tnera que,
corno enseña el Concilio .de Trento, podamos unirnos dia­
riamente á Jesucristo _en la sagradp1. compnióq. ¡ Cuántos
bienes alcanzaremos de esta suerte! ¡ Cuán eficaces serán
nuestras peticiones á DiosPadre Todopoderoso ! Y pues
son, como hemos dicho, cadadía mayores nuestras nece­
sidades, acudamos con más, frecuencia,_- y fervor á Je_su­
cristo en la sagrada com4nión. Pidámosle,_el perdón .de
nuestros pecados y los. biene_s. del alma; pidámosle para
nuestra Patria aquella prosperidad que es fruto de la paz
y de la justicia, y pidámosleconceda luz y acierto á losen­
cargados del poder público. Como hijos denuestrasanta
Madre la Iglesia, pidámosle que la ·pefiendw,y.. &¡:>&tenga
para que pueda llevar vida tranquila y,glorificar áDios
- Omnipotente.Por último,pidámosle quenosguíe,átodos

a) I. S. Joan., ur, 1.
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por el caminodelacaridad que Él' mismo eríseñó;-'que
nos hagafieles observantes de su ley y adictos á su divi­
na persona áquien hemos de amar y servir, para queÉ1
también sea nuestro galardón eterno en la vida advenide­
ra, Amén.

A fin. '"'de eneender la devoción dé· los fieles en los
díasconsagrados alculto 'públiéo· y solemne de Jesucristo
Nuestro Señor en sel adorable misterio de' la Sagrada Eu­
caristía, disponemos:

' 1 .º Excítase á todos los fieles á que purifiquen su
concieneia, y reciban la Sagrada Comunión, por lo menos
una vez, en alguno de los días comprendidos desde la
fiesta de CORPUS hasta la del SAGRADO CORAZÓN DE
JESÚS; ·•.·,

2 ..0 Irivft;a:s·e•.á ·los i!iabifantes de Bogotá á que tomen
parte en, -lw,úeI-ebración -de la fiesta• tle CORPUS, iluq11nan­
do todas lascasaslavísperapor la noche, y adornándolas
con flores y coronas en el día;

3.° Invítase átodos los católicos de la dudad y res­
pectivamente,á-los.de las dem·ás Parroquias de nuestraAr­
quidiócesis á que concurran á acompañar la procesión del
Skl'ITÍSIMO '8.A!ORAMENTO, ·alumbrando en ella con respeto,
orden y compostura;

4.° Invítaseá los fieles á que concurran á solemnizar
el Octavario del. SANTÍSIMO SACRAMENTO, que celebrare­
mos en esteafi~,según costumbre, en nuestraSanta Basílica
Primada, y terminaremos con la fiesta del SAGRADO CORA­
zóN DE JESÚS,en la cual se renovará el VOTO NACIONAL
y la consagración al mismo deifco Corazón;

s.° De acuerdo con lo dispuesto por nuestro Santísi­
mo Padre el Papá· Pío· x;'en deéreto de 22 de Agosto de
1906, en todas las Parroquias se hará la renovación de la
Consagración al Sagrado Corazón de Jesús, el día en que
se celebre su fiesta y con la fónnula prescrita;

6.° Celébrese el Triduo de que habla la Circular de
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la s. •c. de Indulgencias, de fecha 10 de :Abri.:1 de 1907, y
r-ecítese delante- del Santísimo Sacramentq expuesto, la
siguiente oración, prescrita en la mencionada Circular:

·«Oh. dulcísimo Jesús, que vinisteá estemundo para
enriquecerá todas las almas con la vida detu gracia y, á
fin .de conservarles y acrecentarles e1¡ta,. vida, te das á ti

mismo en el augustísimo.Sacramentode .-la E:ucanst1a
como medicina saludable que cure sus enfermedadesy
manjar divino que sustente su debilidad; rogámoste hu­
,mildemente que derrames bénigrio sobre ellas tu Espiritu
Santo, con cuyo auxilio las que estuvieren manchadas
con la· culpa· mortal se conviertan á ti y recuperen la vida
de la-gracia perdida por el pecado; y .las que por tu mi­
sericordia están ya unidas contigo, se lleguen diariamen­
te, según que les· sea posible, á tu celestial ibanquete,
donde hallen antídoto coritra las faltas,'eú.otidianas, crez­
can en ]a· vida de la gracia y, purifiéándose·más·'y más,
alcancen la sempiterna felicidad, Amén:»

7.° Dése un repique general en todas ·las "iglesias la
víspera de CORPUS, -á las doce del ·día, -á las seis de ·la tar­
de y á las nueve de la noclie.

La presente--Pastoral será leída en todas las iglesias,
el domingo después de recibida. •·'.·.• ·' --

Dada y firmada por Nos, selladaconnuestro sello, y
refrendada•por nuestro· Secretario, éñ.13ogbti:'á doce de
Mayo 'dé mil nóveeiehtos· diéz. · - .·,

., ·! " . 1•' ~ :u ·¡ ... -: ; "'f ..... . ;

CARLOS CORTÉS LEE, Secretario. ,d

..,
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S. CONGREGACION DEL S.ANTO OFICIO
. ,. . . . r.

La be~dicióri apost_Ólica á las Religiosas en el artículo
. -· ' 'de la rriuer·té ·. · . •

• Poracreo de 1aSagrada Congregación del Santo
Oficio haconcedido Pío x, con fecha 1.° deAbril- de 1909,
que cualquier sacerdote, legítimamente llamado á admi­
nistrar los últimos Sacram_entos,á unaReligiosa en el ar­
tículo de la muerte, _pueda· también darle la bendición
apostólica, aunque él, por otra parte, notengaesta facul­
tad, debiendo al -darla sujetarse á las normas trazadas por

_Benedicto,xrv en su Co.nsti_tt!c.ión P.s"a.-Mata y observar·
la forma prescritaen el Ritual Romano).__(,)

COMENTARIO

, § I

Quiénes pueden dar esta bendición.
r .

3. Según laConst. Pia Mater (5 de Abril de I 7 47 :
Bull. Bened. xIv, _voL 2,-p. _129, ·sig., :Romre, 1760), de
que en el decreto se habla, los-Obispqs obtienen la facul­
tad de dar dicha bendición y .de subd¡,legar á o_tros para
que la den, pidiéndola al P_apa, y les, vale, una vez obte­
nida, para todo su pontificado en la diócesis para que la
obtuviero_n._ , .. _. _ ..

A4. Pueden subdelegar á todos los sacerdotes que juz­
guen oportuno, sean regulares, sean seculares, y aun fa­
cultar á éstospara que á su vez subdeleguen á otro en su
lugar en casos particulares. Pueden hacer la delegación
de palabraópor escrito, en particular ó en general; \". g.,
átodos los que ejerzan cura dealmas, á todos los confe­
sores·- aprob~dofi,', á, todos lps _sacerdotes_ aquí presentes,
.,... • , .. • t 1 ' . ,,. ' ' . • • -

.e ·5ji J
a) Véase La Iatsa. Vol. , pis.(8o..,g
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etc. S. C. de Indulg., 3 Noviembre, 1878 (D. auth., n.
440, p. 4o1).

<. EI sacerdote, una vez sub.de_legado, _conserv~. la
facultad por toda su vida, aunqueel Obispo que se la dio
sea trasladado á otra diócesis ó muera. Sólo la perderá si
se la quita el que se la dio ó Slt s_utesor:· Éenedicto XIV,
Const. Pia llfa!er, 1. c., p. 1 3 I. · · · · ·

6. Pero con respecto á las Religiosas, ya sean de
votos ~olemnes, ya sean de votos simples, aunque sean
sólo de congregaciones religiosas diocesanas ó cuales­
quiera mujeres que vivan en comunida_d y tengan señala­

. do confesor ordinario, sólo podía el Obispo subdelegar al
confesor ordinario de las mismas para darles dicha bendi­
ción. S. C. Indulg., 23 Septiembre, 1775 (D. auth., n. 237,
ad 9, p. 215); 2 Diciembre, 1 868 (Rescript. auth., n. 408,
p. 3.247).

¡. Por el decreto que comentamos, el Papa rnismo,
sin necesidad de subdelegación alguna por parte del Ordi­
nario, facultaácualquier sacerdote que legítimamente oiga
la confesión cie dicha Religiosa en e1 artículo de lamuerte
ó le administre los ultimas -Sacramentos,· para que él
pueda darle la mencionada bendición apostólica.

8. Recuérdese que en el artículo de lamuerte puede
la Religiosa enfermallamar á cualquier sacerdote, esté ó
no aprobado para oír confesiones de Religiosas. Si es de
los aprobados habitualmente para Religiosas, puede y
debe concedérselo')~ Súperiora.local.': Si1 ...ho es de éstos, el

. concederlo toca al o·bispo generalinenté, á··no ser que él
haya facultado á la_ Superi&a locái'i'! á'bt'rá: persona··para
que Jo conceda en estas_ dii-cuóstái'i.c_i.ii.~'.·''1 ' ~ ..

9. Si la enfermedad no da tiempoparabuscar él;l cori.­
fesor ordinario 6 á otro de los aprobados,puedeserla­
·1t1ado cualquier- sacé""i-dóté, "áb{gue Í:ló0es'té'1aproha'do ~ara
oír confesiones ni aun de seglares, y aunque sé trate de
Religiosas con clauit'ta papal.·', I ·Ale·.' ., I .. . l ,,,. '1

l:o. La razónde estanueva concesiónes para que
ninguna Religiosa pierda labendición apostólica por no
poder acudir al confesor ordinario.

.§ II .

4 quiénespuede darse.
11. E'stá bendición getieralmente···se da después de

reéibir los sacramentos de laPenitenciayEucaristía;
pero puede darse también á los quehan :quedado sin sen­
tido antes de haber podido recibir dichos Sacramentos
(Cfr . RitualRomano, tít. 5, 1.6, p. 113:Ratisbone, 1898;
Benedicto XIV, Const. cit.,pág. 132), y aunque estén apa­
rentementemuertos, pero que probiblemente viven; esto
es, á todos á quienes lícitamente se les puede dar la abso­
lución y laExtremaunción,aunque sea sub conditione.

12. Puedey generalmentedebe darseá los niñ_os que·
todavía no'hay.an recibido laprimera Comunión (S. R. C.,·
16.Diciembre; r1828.~ :E>. au.th:,-,n . .t,650), si son capacesde
pecado· (S:,C. ,de Indu.¡g'. ,. g1J,u-lio, ·1,8·3 z-); ,pues las indplgen­
cias· sólo puedenaprovecharálos quehan pecado, aunque
sólo sea levemente.

13. Tampoco sirven las indulgencias á los que se
hallen en estado de pecado mortal, pues sólo tienden á re­
mitir la pena·qu.e ·q~eda;,desp,fés;d~·-l'~IJJ':itida; Ja culpa.

I 4. De donde se infiere que sólo puede. y debe darse
4 1aspersonas quépr6ti1ementesean capaces de peca­
do, y cuando haya algunapro#i1daddeque se hallaenestadode gracia.'' +su»u..° ..ns :;>

~:\ f E{t6' {i.J.tirriÓ pi{1'fcil{ pte'súrriii--'s~ con más ó menos
tenueprobabilidad aunde 1as personas a6e, estando en
sus sentidos, rechazan 1os sacrieiios (s. c. de Idutg.,
23 Septienre, r,7s),y a1ora se1aman privadas di
todos sentidos. Puedeserqe interiormente conserven

• ... .. - r, ~ . •

el entendimientoy searrepientan'al verse tan próximas
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i l_a muerte. Sabido esquepara ponerse en estado de
gracia bast?, w:i, agto q§ e.e¡¡ t¡:-ición, .

'III

Qué debe hacer el qÍte ltaya de recibirla.

16. Si el penitente puede, dehe _antes de recibir esta
bendición, confesarse y recibir el, Viático y· la Extre­
maunción. Sino puede, debe excitar en su alma actos de
contrición. Auli\ ~nr;eHpril¡}ei: C<J...SQ. deqe el 1,onfesor,antes
de dar dicha bendiciónexhortar al penitente á actos de
amor de Dios:y,.d'e-c0J;J.t,i:ic;ión por· )os p,ropips pecaqos.
Bened. XIV, Constitución citadí!,, p .. 1.32 •..

17. Como condicione:,· necesarjas .se e:xjgen,_expre::;a­
mente las .siguient~s,1 :

1.ª El enfermo cdebe;pliohunciar, con,· la: boca_, _ó ·al
menos, si otra cosano puede,:con él· corazón, ·el dulcísimo
nombre de Jesús·. (S C-. deTndulg.,· 23 Septi~mbr.e, 1775;
22 •Septiembre-ll892-:· D•.au,th., n. 237, ad7,p. 214 sig.)

2.n Debe aceptal'i con rési•gnación:,y· como. -venida .de
la mano de Dios la mµerte: con' tudas sus sufrimientos·.
Ben.ed. XIV. Const. cit., p. 1 32).

~ .: '.: . . .....,
~ •·1 . ,.§ . IV. ' ·, ' , .

.Fór-i1áda1e?enéi°al,t¡1t_e.'dobe-emplearie., .· •;
. . . r ! ·•¿_• ,, u ..•: ,,: :Jr.; ! r· ;... f •J: f

18. La fórmula que,debe emplearse necesariamente
para el valor dedicha.bendición es laquesehalla en el
Ritual Romano, tít. 5, c. 6 (página 1 1 3 dé la edición de

... ~ . • ·:1--: •)I" e; "''' tr . r 1

Ratisbona de 1898)q9,eslamisma que• traen los Bre­
viarios y Diurnos,modernos-g., en la. edición jubilar,
de Dese, ano 1993, Prevjar.,parshiemal., p:7), des­
12,u,es,del,07:dp :°1/f!{l-fft!..,~io rfdf?ZÍ?fll;,);,ilpte~...?~ ,}é!¡

1
.lj,fnf-.

dictomensa,ósea.l.ay,Escribió,B edi€t:rY en1a
mencionada,Constitución,·?e,Mar l.+.:'%ssa,

19. Que esta t61i1Uüla:- sea de esenpia para.el a'loJrtde.
dicha bend.ici0n, eonsta: '.de las palabras mismas. de Bede,;
dicto XIV'; -1.- e., y· •1'0 ha declarado .epetidas •véces, por, la.
Sagrada C0ngFegat:ión de ,Indulgencias, v. .g,, en 5 ae
Febrero cle•-1841·, en- 18 de Marzo de r879. 'l • • .

20.,En ·ca,s·o de· que el estado del enfermo no dé más
tiempo,- basta darlabendición empezando desde~Ias pala-;
bra:s• Do,ninus · noster1, etc:·

2 1. Y si la muerte parece ya muypróxima, serásu­
ficiente decir las siguientesrpal_abras: Ind1tlgentiam plena­
rianz et reniissione,n onzniuni peccatonmz tibi concedo in 1w·mi­
ne Patris ffi et Filii et Spirih¿s. Sancti. Amen.

1 2 2 .. Si son muchos losenfermos á quienes juntamen­
te se lesha de dar dicha bendición, porhallarse reunidos,
v., g., e:1, la ~4 1a~de. un hospit¡¡.1, basta decir unasola vez
las preces que preceden á la bendición, y Juégo dar ésta á
cada uno en.particular, empezandodesde 1as palabrasDo­
inus noster.S,C. de Indulg, 1o Junio, 1884).

. · t .· .. ';. , ..,
- •. -:: : , . :-rr·1

.En~qué,,en,f,erm,edad_es -'.!i cit(Í,nfas ;eces'p1tetfe 1ars~; ·

2 3: Pí.íed'e1ici.a-rse-en"toda enfermedad que,ofyez'Gél-.··P&z
1igro de rríüert-J, y ho esºmenester esperar .á darJaie.n-elrw.~•
timo momento, sino que puede darse cuando.sueledarse
ya: ·ei" ·vüitiéo; ·a:un(J'.ue e1,peligro no•--sea in01ine.nte;_ y. g.,
porque el'ipárroco Ó•misionéro ya:·no·podrá vis_i,t¡µ-, aj eo.-.
fermo. ,. .,· ! ' ,

2,¡:. Se gana sóloenel artículo verdadero delamuer­
te, de maneraquesi de aquella enfermedad no muere el
enfermo, no ganará::'la,:iµdµlgéncia, y en otra enfermeda­
se''lé debebí'dar>otr.a v:ezipara;qi.le,pu__eda,:_g<\nM'Ja: si mue-
re'deella.¿ ±ir+g'. r
r ·: · 2 5 .1 -S0lO-' ¡¡,uede:. cl.arse,:una,· Mez e11, qad<i ,el!f.~e9-~l.
áUñ'q\1e'el~errfltr.rrm Ja,,hubiera- x¡ecibi._dg fül es.t,¡i.qe 4e.,;p~--
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domortal,' puesto que basta y se requieFe par.a. lucrar la
indulgencia,. que el enférmo se halle en esta.tfo.. rj.e gracia:
en' el artículo ó momento mismo de la muerte, aunque an­
tes no lo estuvier.a. '(S. C: de Indulg., ao Junio, 1836).­

26. Pero, del mismo modd que sucede.oqn la ,Extre-:
mauncíón, si el enfermo mej0ra, de manera.q1¡1,<?- par:ezca
haber désaparecido el peligro de muerte,· podra __entonces
dársele de nuevo la bendición apostólica. (S. C.-de_Ind~lg.,
24 Septiembre, 1838).

Observacionés.. ·

27. 1.° No debe confundirse ésta con 1a bendición
apostólic?- con indulgencia: p_lenari~ pái:- a: la·' hÓra de· lá
muerte, que concede elPapa á alguna persona particular,
ya para ella, ya para _e1la y sus parientes· (cohsanguí'neós
y afines) hasta el tercer grado, como sueÍe á''.vei:::es corrée­
derlo, ya de viva voz, ya por alg(in 1re~criptb·pu'esto, v: g.,
al pie de alguna fotografía: ,de. Su Santidad. Esta indul­
gencia y b¡mdición las obtiene el enfermo en el artículo de
la muerte (confesando y ~ori{ulg-arid6', si puede),sin nece­
sidadde que nadie se la aplique,aunque bienpuede pedir
á: 'su1 confesor: que se la aplique~- ,usa.nd,o {a _:(,9rm.;1,1J,a <;l.e, :S. ,f
nédieto·XW. • : .·, · · , ,., "'- ., .• ;; .. rr: . , ,;1:

·, 2.~ Toampoco ,necesita e;;;pecia'1,a,p.l\c.;¡.cióp.,•i<l-1irrq.ulg,en-,
ciáplenarfa. para el artículo de laJJ11.ierte;;glc\~•-ti~nen c~n¡:
cedida todos ó casi todos los que pertenecen á alguna Ter­
c-erá· Orden, Cofraaía ,ó Congr:egaciórt-, ,fJ ,Jp.;;,:,_que .12~seen
<?bjétos (rosario, medalla, crucifijo), á losque.se les ha apli­
cado l'as•l!atmi.clas i•ndulgerrcias.papalél>.:",,r:,--, ,,n . .. ,.

•· .f3.ª Támbién•,•es -disti.I).ta ,la:1ioclulgencja',<:l'~l,.llamad9.
crucifijo de la buena muerte, con indulgencia plenaria,to
Hes qúo/fel;:•sóto sirve cada,uno der estoí;;,cIU¾d.fi.jGis para un
~ácerilote, 'el' cua:l lo puede llevar tantas:cantasveccsquiera

'J:nxta -novissitnas Apo'stolicre Sedís,sanctiones -conci.Iinatum' i»

"" ciu«in­
ARJ;,ICULUS, IEh ,_. ~

ne ácirii oresnaenuus dandi extra
·.~:;_(«- '-, .lí·' -~--- ., ·, ·-:IDiSSaí~- .~:•· · .~.

-q "'lJ .ff .. _j •;f'J ni .J(" :·, ', í"I ,., '1"1 I ~ • -~••i• .... •
• • ➔ I. $i distribu:tio. non 'fiat ante vel post missam non

; ,l Gr ir;eiiii,·is -,· r.• '
erit inutHe paucis verbis complecti mo un1 tenendi hoc
in .casu Strato pi;imum mantili ante Ch}i'st{c!frp' ~;~sump-
-1t·1:J"'J !Jff");;n,l:'\f :r f .. 1:;'I _.q-qj,.9,,·,. ')•r • -

9r9%.9%,andel accenduntur, et qugd Parari opus est
paretur. ( -~ . .. t~vt ,.v ,n .-~ ..~l L, .< _ .X b..~H • .. ~=

~1••n r: · ·,~ ~- rr.;d inF,,ff• ¿c1htt ;, - • . ·, "' ·á los enfermos. Todo enfermo que, co,n.fi;isaqo y comulga-
¿• · ·•• 1'H.. J· (l ... r- r . ) "T )'J.JfT - , JJi•J , ," r, J4, ·

do, si Puede, é cuandomenos contrito,besare dicho cruci­
fijo,resentado porelsaerdt o esy lo tomase en, sus
manos y cumpliere lasotras condicionesdel n. 17, ganara
indulgencia plenaria en el ar{{W'º· dr; la_, vmé,·le,_ la cual por
consiguiente cada enfermo sólo la puede ganar una vez.
El mismo sacerdote podrá ganarla en el artículo de la
muer~e, .co.r: _su ,propio_.c_rufifijp., ~ue_le.qeja,rse, el. crucifijoª' los rrioribupcl,os para _que lq _tengan el} sus manos hasta
eLúltfrJ:lO suspiro. · ·

. Si el. sacerdote cuyo_ es el crucifijo muere, ó lo da á
otro, etc., dicho crucifijo pierde las indulgencias. No ne­
cesita, por consiguiente, esta indulgencia ser _apljcada con
la fórmu,la_cl,e que hemos hablado antes(n. 18, sig.)

Se diferencian, pues, estos crucifijos toties quoties de
losque. sólo tienen lasllamadas indulgencias papales, los
cualessólo sirven para que lasgane una sola persona, la
que lo tiene aplicado.

J. B. FERRERES

""i ....§ VI

2



. . '_ s;a:r~10iiialtf Paro~hort m 243
2. Sacerdos, lotis prius manibu_s, et supe1J)ellic1eo,
' .,. . ' ,, i I ;,,.

non antem,alba, indutµs (quod prre er cons\fetudine111·est;
et mirunestnisi risum excité)'±es6la o1orisa1bi vel
offi.cio illiu's 'a~ei c·on~~nien'ti¡ (DD:'"2 7 4~;:35\5), ad altare
ubi est t~be'rnaculum ac;:cedit, ·:éap1fe_ tec'fo, et manibus
ante pectus· junct;is, nisi, uti decet, ipsemet bursam defe­
rat (DD. 2850; 2932): que bursa éonvehit 'ut '.sit ejusdem
coloris ac stola."sac~rdotis (D. 3515).

3. Cum sacerdos ad· a\taris gradus pervenerit; bire­
tum ministro porrigit, et ante medium in plano genúflec­
ti t. Hinc. ascendit ad; suppedaneum, ibique manu ·sinistra
bursam i:enente, dextera· corporale extrahit (non enim
tolerari potest consuetudo loco ·corporalls j>allarn adhiben­
cli -D. 2932), et bursarh, ut in missa, collocat ad cornu
evangelii, cu'm apertu·ra ad altaris meéliurn ,versa, et toturri
corporale ambabus manibus in medio altaris explicat.

4. Dum minister Co,yíteor'dicit, sacer'do·s· secretarúm
oratiónum I tabel\ani amovet, atque ad epistole partem
reponit. .

1
_

5. perto tabernaculo, genuflectit, pyxidem educit,
deponitque super corporali, etcost-i@lum admovet, serniaper-
tum reliqt\ens. ..

6. Deinde discooperit pyxidem, ab1atocooperculo,
quod ponit super cbrporale: genuflectit,. manus super al­
tare extra corporale extendens; erectus, rnanus ante pee­
tus jungens, per dexteram suam vertit se ad populum, et
cetera peragit, ut supra dixirnu's., .

7. Omnibus persolutis, sac;:erdos corporale, plicat, im­
mittit in bursam, quam ÍJ)Se .ut supra retinebit, et ;bsque
c:apiti_s iocl~natione ad crucem, descei;tdit__in planum, ge­
nuflectit, caput operit bireto, quod ei minister prebet, et
in sacrarium redit. · · · ,J, l ·

•p 7,, ,! I T J • • .> • •
. 8. Priestat .hic advertere, ·c1aveín tabefhii.éuli' r'élin.:

•¿Jt.,'"ftil "• •• ,, ... ,-, Í•¡ J", '. ,. f~ • ,_.;
quen am non esse in ostiólo, vel in áltari, secl'jugiter loco
tuto c1,1stodiendam. (C. S. Conc.,. 24 nov., 1693). "'''· -:-- ·

. .,,. NOrr:ANiDA·· t •
. . . ..

Deficiente omnino ministro idoneo-Quando extra mis­
sam sacra communio fdelibus ministrandaest, ipsemet
·sacerdos Ómnibus' supplere potest. Accensis duobus in
altari cereis, revertitur in sacrar.ium, ubi ·1avat· manus,

1 superpelli~e~m et stolam induit, et cooperto capite, bur­
sam cum corporali et clavícula ante pectus elevatam am­
babus manibus tenens, ad altare procedit; ibi discooperit

e , . • ¡J •' •' .
caput, et genuflecti~ in pl?,no. ,Deinde_ r¡.on g_enuflexus su-
per infimo gradu vel in labio suppedanei, sed consultius
.stans profundeinclinatus ante altaris gradus, confessio­
· nem recitat(D. 3488); in 'missa solerrgli · inim,. diaconus,
. . . . r. •; . ...: ,, .
qui est minister tantum, confessionem facit stans i,i;iclina-
tus. Sacerdos fas est omittat verba et {ibi.... dt t~,_p;,te;.
Tunc ascendens ad altare reliqua peragit ut .supra, sibi­
metipsi in omnibus respondendo.,

· 'MON:IAÍ..ES....:.._ i. Sunt non páucre moniales, q_me sacram
communionem accipiunt ad fenestellam, que habetur vel

. ;:1 f':" t ·, • ~ f
retro post .al,tare, vel in parte laterali presbyterii, vel ab

~aitá:ri distan.~.j-~si:¡ a.}spositio;ieirí lcici.)aqyrdos, qui ipsis
communiop.éJU distribu\t ·_immediate ante vel post missam
sacris paramentis indutus, extra missam vero cum super­
pelliceo et stola, ita se gereredebet. .

2. Dicto a ministro vel ab ipsis monialibus Cofteor,
statim debet cum pyxide suo parvo velo c◊-opei-ta ad
fenestellam chori accedere, ibique pyxide super apto cor­
porali posita ac aperta, omnes preces sive antecedentes

·;;ivé· subseq~~~tis ;ecitare·.· · ' · . ·· '
3. Animadvertat tamen sacerdos, de more gemillec­

tendum esse,quoties a rubricis et decretis prescribitur.. . ·- í ., '. . . . . • ·, .
4. Postquam moniales celesti esca pastre fuerint,

sacerdos reponit pyxidem super corporali, genuflectit,
--=Ja:tii'que :tlM(: r~t r,pds"tia ~reii1lus}prrescrlptis' recitatis,



adhunc stans ad fenestellam, more -solito, idest dextera
manu, non pyxide, non,obstante ,contrária consuetudine,
qme est abolenda~DD. 2543; 2725), benedicit mo.nialibus;
quo facto, ad reponendum Sacramentum ad aitare· redit.

s. si alii preter moniales communicandi sunt, ex.
gr. clerici vel laici, omnia dicenda sunt ad ~itare', versus
populum, uti de more, no_n aut_em versus chorum monia- \
lium, que servanda sunt etium quoties sacra communio
monialibus intra missam distribuitur. (DD. 3764; 3800),
. 6. In casuquo simul fdeles in•ecclesia aut oratorio
communicandi sunt, cum plerumque monialium fenestella
non nimis ab ipso a!tari distet, · tune, dictis · omnibus ad
altare, administrata prius monialibus sacra communione,
pergit sacerdos sine mora ad mensam, ut fidelibus eain
distribuat. ·

7. Si fenestella nimis distetabaltari, et coÍlocata sit
extra presbyteriuin, dum illuc Sacramentum defertur,
non desit umbella honoris tegumen (Caval., tom.4, c. ¡,
dec. 9), pr~ceden~i?~i duob:us cl¡;ri¿-is cum _cereis acé::ensis
ve! saltem uno.

8. Queri potest: Quomodo sacerdos debet se gere­
re, cum administrando monialibus Christi corpus ad

_fenestellam particula intus cadit in terram ? Alii respon­
dént, sacerdotém, 'qút~l,ausf!"u._1;:¡'-¡;1grécÜ po'test: ad dan­
dam grotanti eucharistiam, posse etiam ingredi ad
sacram particulam _ recolligendam: . aÚi contra opinantur
posse lingua accipi a ipsa monia1 Christi corpus
sumptura; vel chartulediligenter immitti, patene pre­
bendamper fenestellam sacerdoti: inde a moniali lavan­

-"' ,: .. ·, ,·... ·.-·: .. :: : ... ; ....
_ dum 1:;t accu.~ate.a1:r'\4!;!.l}dµ1p_ l,~c\lm, t;bi pa¡:-fü,ula cecidit,
et rasuram cum aqua in sacrarium injiciendam.

Rrcriost vrrusou sé6s rorrrerres, vELseras± r±ovaressorvr,±, ussiscRAMcorroe»i+. o .IS".e":.5 :f-A¡<"9a4 prsentem objectum.».R. C.

sequens decretum generale emanavit(n. 3836): «Celebrans
profitentiumvota excepturus,sumptoss. Eucharistesacra­
mento, absoluta confessione, ac .;,etb'is qtice anlte fidellum
communionem dici solent, sacramhostiam manu tenens,
ad profitentes sese convertet: ·hi vero singuli, alta voce,
professionem suam legent, ac postquam quisque legerit,
statim ss.Eucharistie sacramentum sumet. In -Í:-enovatio­
ne autem votorum, celebrans ad altaré con've-rsus exspec:
tet, donec renovantes votorum formulam protulerint ¡ qui,
nisi paud sint, bmnes· simul,·uno prreeunte formulam reno­
vationis recitabunt, ac postea ex ordine ss. corpus Domini
accipient.Haec tamen methodus, cum recepta fuerit, in res­
pectivis congregationum constitutionibus minime appo­
nenda est. Non obstantibus quibuscumque particularibus
decretis in contrarium facientibus, qua prorsus revocata
atque abrogata censeantur.»

· (Conti'nuabitur)

MI. '.NUEVO COADJUTOR
sucesos de la vida de un. anciano párroco irlandés

N_OVELA ESCRITA POR PATRICIO HEEHAN

(Conlil]llaq,ión)

Sonri'óse débilmente; una lágrima rodó por su cara
léprosa: ¡ Ay i SÍ'; mi infantil virgéncita, la pequeñuela
cuya be1léza hacía soñar con él paraíso, estaba metamor­
foseada: Lás pupilas, · grandes y luminosas, permanecían
intactas; pero él rostro, antes tan lleno dé frescura, era
hóy una úlcer'áhorrible. De la espléndida cabellera negra,
sólo le quedaban algunos mechones escasos y sin brillo.
Aquella criatura, cuya bellezafueadmiración de cuantos
la contemplaron, se había trocado _eñ una n\omia repug­
fia.Íil:e·, roída 1 yl d~s'ffgurada..por eúfe):medá.d atroz, Tuve

e ·, '-s



t -.::¡Vá.yal '¡Pt.ié'J ·¡.¡o· qite· no1 ¡'Si- es' ús ea hermosí-
Sirrla ! ~ 1' • -..._1 r·· "'1 • ..

~N~rici · fuf'ta; líndá ~btno ·ust~d, niiÍa,L contestó
afligidala pordiosera.Pero hubo un tiefnpo en que nadie

., O , : • 4: O, , f : 0 •

me - c_reyó fea. También á usted pudiera ocurrir1e lo mis­
mo. Quien se buria; atrae el peligro; quien se burla, atrae
el peligro. ' - · ·

Y, así diciendo, marchóse la mendiga.
No logré en toda la tarde desechar el pensamiento

del pecado que había cometidocontinuó Alicia.Me
parecía que constantemente estaba viendo á la desgracia­
da; al fin abandoné el ~spej'o. 'P.ero luégci, por· la noche,
en el sá16·11. del 'conciertó, volví á envanecerme y á sentir­
me orguilosa escuchando los murmullos de admiraéión
que· mi pre:Senéia provocaba._ Después, cuando terminó la
velada musical, y las muchachas formámos grupos, pro­
crtré llamar 1~.ti_'s aún la ·atencióÍ1. ·Había leído en las nove­
las. que un medio de ha;erse interesante era abrir mucho
los ojos y anda; eón la punta de los pies. ¡Di0,!;fme perdo­
ne!' Fui tan loca que hice eso, creyendo- que algunos jó­
ven.es n,e ;d1niraban; cuarÍd'o, dé repente, el señor coadju­
tor se fi.Jó en ~1Í y me lanzó una mirada que produjo el
efecto-de uñ rayo. Me avergoncé, -me sentí indispuesta, y
roguéá una demis compañeras queme acompañase á casa.
No pude dormir entoda la noche; el rostro de lamendiga
y la mirada del señor coadjutor me perseguían; me pare­
eta verlos en las cortinas, entre las sombras, por todas
par-tés. Hasta el amanecer no conseguí conciliar el sueño,_
y aun dormida me atormentaron las n1ismas visiones es-
pantosas. ·

· La -p~bre nÚía rompió ~ llorar, sintiendo angustiosos
remordimientos.

.. -~Me' i~va1~té, eúferma y triste y, antes de almorzar,
fui ápostrarme ante elaltar de la Virgen y á rezarles el

bastante serenidad de ánimopara tomarle,na mano ama-,
x:ill,a, ,esquelétic¡i. .. :{\Jic~,a.. ,Perman_~cic¡i:.,_,~aµ_ad_a.... ·?,s~fría:¡
demasiado parapoder hablar; sóloacerté ádecirle:
¡Pobrehija,mía!,¡Pobre hija mía! ,r: .ea
Me volví hacia la madre. «or .a. ­

• 1Qué horror! ¿Qué es lo queha,sucedido?
-Sí, señor cura,, es unhorror; pero, ¡bendita sea la

-:oluntad de r;>lo,s._! , ,,... .: ; ...
-Pero,¿qué. es lo qu;e.hap_cw:rido? . ,·· ~ . •
Pensé q;ue serv.i,ría de cons.l.\elo á,)a

0

po,bre¡~rtlern;¡a eÍ
referirme su hi_storia, _y e,xcl¡cqné: , . , , 1• 1 .•. ,· • '

-Alicia ~e lo r1fi,ri,rá.. Vaf!10S, ,P!ja 1_:n_í.a~ _cu~ntamelo
todo. . . - ' _) J .

Con tal humildad, tan .du~cernente resjg-nada á la vo-
luntad de Dios me n_arró lo ocurrido, qi:-,~ llor~, Hori lágri­
mas ardientes.

"4. ·.3'1! .7

En novieml:¡re, al atardecer del día en qué iba á cele-
brarse el concierto, Alicia, ¡¡ual _otras muchas jóvenes, se
hallaba atareadísima con los preparativos para la velada.
Había consultado"y~ EIBt'ud.i;;.d~'detéttidJ°J;ente La JV.fod.a
Elegante y otras, public<J.ciones deautoridad en I]c,ateria de
adornos femeninos; todo el día se lo pasó preocupadísima
discurriendo cómo 'd.ebía' peinarse'. Estando muy absorta
ante el espejo, oyó que alguien e'mpujaba la puerta de la
coci_na, para entrar. Contrariadísima porque lahabían dis­
traido de sucontemplación, salió del cuarto y,en laentra­
da de la cocina, se encontró con algo repugnantísimo. Era
una desdichada mujer que teníala cara completamente
roída por esa terrible dolencia que sellamagangrena na­
sal. La.nariz y el labio superior habían desaparecido com­

- - 1 • J• . 1 , • , • , _

pletamente._ Los ojos brillaban cual si estuviesen en las
" ' . ~ I ·_ ¡ (; r, ,..•

oquedades de una calavera. La infortunada mujer pidió
una limosna; pero Alicia, orgullosa con su Belleza y en­.. .. . r1 4~ • _ • • ~ t · .i. •. • _.,. . r.... : • , · . . • _
furecida porque lahabíanquitado del espejo, comenzó á
gntar, palmoteando: ·
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rosario. Le rogué. y le supliqué que no me castigase por
mi mal proceder. Había sido una locura de muchacha,
me dije ; ¡ soy tan- joven!... Ofrecí renunciar á lalectura
de novelas, ser muy buena, no llevar lazos ni peinados
vistosos, y renunciar á la vanidad; todo inútil. Vi en el
rostro de la Santísima Virgen algo que me dejó helada;
comprendí que iba á sufrir un castigo. ¡Nunca lo imaginé
tan terrible!

La infeliz arrugó la colcha de la cama, y sollozó amar­
gamente; procurando calmar su emoción, contemplé la
imagen de la Virgen, y moví la cabeza en són de censura.
-¡ Oh, Padre!... ¿Por qué castiga Dios tan cruel­

mente nuestros pecadillos? Si aquí nos castiga tan dura­
mente, ¿ cómo serán las penas del purgatorio y las del in­
fierno? Ya daba todo por terminado, y ya mis temores se
iban disipando, cuando, un domingo por la mañana, al
vestirme para ir Misa, noté que se me había presentado
un granito aquí, en esta mejilla. Aun cuando el granito
era como la,,cabeza de un alfiler, me produjo verdadero
disgusto. No es que sospechase nada grave; es que, cuan­
do la vanidad nos enloquece, usted no sabe, Padre, el dis­
gusto que nos ocasiona cualquier lunarcillo. Estrujé el
grano con los dedos, y dio sangre. Al llegar la noche,
me dolía. Me apliqué cuanto tuve á mano: aceite, mante-.
ca, ungüento. Nada dio resultado; y cada día aumentaba,
aumentaba hasta convertirse en· una úlcera muy grande.
Entonces, siguiendo el consejo de la señorita de Levi, es­
cribí á un doctor de Londres, muy celebrado en los anun­
cios de los periódicos. Me envió una receta.
-¿ Y no te dio resultado?interrumpí.
Absolutamente ninguno, Padre; y hay que ver que

me costó una libra esterlina. Mientras más cosméticos me
aplicaba, más empeoraba el mal. Mi. madre habló de un
viaje; no quise dejarla sola. Seguí asistiendo 1aescuela,,

y comprendí que erayo el objeto dela curiosidad de mis
compañeras; las oíamurmurar y hasta sorprendíalgo de
lo que hablaban. No semostrabanmuy amables, nó. En­
tonces me abstuve de-ir á dar clase. Cierto día "'.staba yo
cosiendo, sentada á la puerta de· casa, cuando vi que me
quitaban la luz y, allevantar los ojos,me encontré con que
se hallabaante mílamendiga delrostro cancerado.«¡Una
bendita limosna por amor de Dios!» exclamó la mujer.
Humildemente deié el asiento, y le di un pedazo de pan Y
diez céntimos. La pordiosera se me quedó mirando con
mucha fijeza, y murmuró: «¡Hija mía, Dios la protejay
la preserve de todo mal! Seguramente se ve us_ted as1 por
haber pronunciado ?,lguna palabra mala, sin reflexi_onar.
¡ Hija mía, que Dios la proteja y le dé amparo!» Dios
descargabasobre mí su_ terrible cólera; repentinamente lo
comprendí. Ab<!,ndoné la costura, me refugié en mi habita­
ción, y co~encé á llorar, á sollozar y á morder la colcha
de la cama, hastadesgarrarla, gritando: «¡No, no; Señor!
No, no, Dios mío!» Después me volví hacia la Virgen
y recité el Acuérdate que usted nos enseró, Padre; y tras
el Acuérdate añadí : ¿ T_ú no lo permitirás, Madre? ¿Ver­
dad que no lo permitirás? ¿ No intercederás por mi? ....
Pero ¡ .;_y! los ojos de la Santísima Virgen me-miraban sin
compasión, sí, Padre, sin compasión. ¡ N9_ me•quedaba ya
esperanza ! _

La pobre niña se-detuvo. Para animarla y distraerla
un poco, Ie·pregunté_: . · _· _ : '
-Pero, ¿n:o has llamado al médico? Ya sabes que el

doctor-vale mucho.
-Sí, Padre, se leavisó; es muy ,bueno¡, pero....se

enfureció mucho, y hasta creo quejuró, cuando le habléde
los cosméticos de Londres. Un día leestuvo preguntan­
do á mamá muchísimas cosas xeferentes á:,papá y al abue­
lo, ydijono sé quéde herencia. Sin embargo, no me ha
curado.



r_L,Ha+venido ivere eiPadre Letheby?
"-¡Ah, s, Padre! es mi único consuelo. Me visitados
yrhasta1tr€s ·veces pof'se'm_ana: Rizo que viniera á verme
la señorita. de Campión, ydesde entonces ésta me acom­
para muchashoras todos los días, y lee en alta voz para
consolarme. Esas violetas y esos 'lirios del Valle que· ve
usted ahi,'me los ña'fráíl:lo' la; señorita 'Berta. A veces la
acompaña un seor extranjero, que se sienta' á mi cabece­
ra y me dirige preguntas muy raras acerca de Dios, y de
lo que yo hago y de lo que pienso. Desde que el señor
Vicariome ha dicho que por encima de todo esto hay algo
que yo no 'puedo comprender, pero que· comprenderé al­
gún día, y ese día: veré cj_ue no se trata de la cólera, sino
de la bondad de Dios, estoy resignada, Padre, y constan­
temente exclamo: • ¡·Hágasé tu voluntad! ¡ Hágase tu
voluntad!> Sin· embargo, cuando pienso en lo que he su­
frido, y sufro, me faltanlas fuerzas.
--Vamosledije, comenzando á ver claro, ahora

estás completamente resignada,pobrecita, ¿no es verdad?
-Sí, Padre; 'yme siento'realmentedichosa. Si no fue­

se por mamá, que seapesadumbra viéndome, no pensaría
en curarme. Creo, como hfir-fua el señor vicario, que al­
gún destino terrible me acechaba:; y ·que la misericordia
de Dios mehasalvado.' : '
-Es cierto, hija mía, es cierto. Y dime ¿ no te ha pe­

dido ese senior extranjero que reces por él?
-Sí, Padre. Al principio me molestaba algo esa pe­

tición! Después, el señor vicario me ha dicho que debía
atenderla, y desde entonces rezo diariamente el rosario
por eseseñor. Por cierto que el último día queestuvo
aquí mepreguntó: «Alicia, háblemecon entera franque­
za; ¿está usted contentade que lehaya' ocurrido este ac­
cidente?» Vacilé un momento; luégo contemplé las lla­
gasdeNuestro Senior y;.,contesté c0n firmeza-: «.Sí.» Y él

. , .. ,

Mi nucvocoadjutor

me dijo : «¿Cree usted que Dios le haJ de devolver la be­
lleza en el cielo, y le ha. de otorgar otra -mil vec.es más
grande comorecompensa de e§tb,s sufrunientos? » Y yo
respondí con absoluta confianza: «Sí, lo creo.» Y mepre­
guntó: «Alicia, hija rnía, ¿ quiere usted rogar mucho,
m-u.chó por mí?» Yle repliqué: «Sí, señor.» Y se mar­
chó muy satisfecho. Pero, Padre,_ estos son mis días bue­
nos: los días ,de resignación; los·,que paso_pensando en que
Dios sesirve demíparacumplir sus designios infinitamen­
te justos. ¡ Bendita sea su santísima voluntad! Mas otras
veces no soy. buena, me miro desgraciada y miserable, Y
me pregunto:..¿·Por qué hace Dios esto conmigo? ¿Por
qrié lo hace? ... Un d.Ía, mirando á !_a Virgen, que tema
el semblante adusto y severo, le dije....
-¿ Qué le dijiste, querida mía?
-Le dije: Si Papá Dan estuviera aquí no consenti-

da· esto·. - ·,
y la· -infeliz enferrna sonreía con infantil ingenuidad.
y aun hay más, Padre. De esto sólo he hablado con

mi ma:dre, y ahora con usted. Siento dolores espantosos
en todo el cuerpo, desde la cabeza hasta los pies. El doc­
tor, el otrq dí¡3,, insinuc:> que convenía practicar una opera­
ción. ¿Verdad, Papá Dan, que ustec;l no consentirá queme
operen?

,,La desdic_hada retorcía un botón de mi manga, y me
miraba fijamente.
No, hijam,ía, no; nada de operaciones. Bastante

has sufrido.Ten valor,· Alic_ia,, y todo marchará perfecta­
mente. Un día! de _estos verás á Nuestro Señor y á su San­
tísima Madre darte una prueba de su amor. ¿lo sabes,
inocentuela, que estos son signos depredestinación? ¿No
recuerdas lo que has. leído en la Vida d_e los Santos....
¿,)ignoras. qtie éstos le suplicaban á Dios que les enviase
sufrimientos?



-Sí, sí, Papá Dan. .,.
¿Recuerdas á aquellas santas mujeresque se vle,'

ron marcadas con las estigmas denuestro divinoMaestro?.
-Si, sí ,Papá Dan.
-Muy bien; pues tú.eres una de .ellas. El. Sefi.or t~

ha elegido para ÉL- Vaya, adiós. Desde hoy te visitaré
todos los días. Pero reza, reza, reza. ¿Lo harás?
-Sí, sí ; Papá Dan, ¿ vendrá usted mañana?
Todo me paració muy bien. Sin embargo, salí de un

humor de perros.
-Bueno, señora dé Moylan - Je .dije al abandonar la

casa.-¡ Qué orgullosa se ha vuelto. usted_! ... ¡ Ni se ha
dignado llamar á su párroco, ni aun siquiera le ha hecho
saber que esta pobre niña se hallaba enferma! ¿Dónde
vamos á parar, si hasta los desgraciados se muestran tan
altivos?
-¡ Dios mío! ¡ Temí molestar á usted, señor cura.!;

Además supuse que, por el señor coadjutor, estaría infor­
mado de todo.
-Bueno; pues no; el señor coadjutor no me hain­

formado de nada. Esto era un secreto que ustedes querían
ocultarme. Está bien. Dígame, ¿ está verdaderamente re­
signada esa pobre niña?
-Si, señor rector, completamente; excepto alguna

que otra vez que se aéuerda del pasado. Ahora se queja
muchísimo menos que al principio de la enfermedad. En­
tonces nada le satisfacía; todo le parecía mal: corriida, ro­
pas, todo. Estaba exasperada, vfolentísima. En cambio,
actualmente, todo le· parece muy bien: «Lo que usted
quiera, mamá;. . . . es usted demasiado buena paramí,
mamá; .... muchísimas gracias-,. mamá.» Algunas veces·
hasta llego á lamentar que- la pobrecita·rto tenga losca­
prichos que ant'e!f' tenía. Pero, evidentemente, así lo ha
dispuesto la voluntad de Dios. ¡ Bendito sea su· santo·
nombre!

Crucéel puebloy entré, en casa delPadre Letheby.
Iba á sentarse á la mesa. . . .

: ?J.llf·•1t"• • !'!' · '···r: ,.,,,-. /. 1 ., ....I·~..... -· • ..
No quiero quitarle las ganas de comer exclamé

rehusando el asiento'. que; me ofrecía; pero, por vez pri­
mera, estoy seriamente quejoso de usted. Supongo que
usted tendrá sus razones para proceder como ha procedí-
. i . . - . '
do, pero no debe ignorar que un párroco, por todas las le-
yes naturales y canónicas'. tieneel derecho de saber cuá­les de sus ovejas sufren ó están enfermas; yqueun coad­
jutor no tiene derecho para guardarse esas noticias y
ocultarlas á su rector. La · discreción y la reserva son co­
sas excelentes, á condición deno abusar de ellas. Vengo
de casa de la señora de ~oyl¡m, y acabo de enterarme de
quesu hija llevaenferma dos meses. Y usted lo sabía, y
nome ha dicho· ni una palabra. Deseo que desde mafiana
se abra en la sacristía un libr-o-registro en el cual se ano­
ten los nombresde todos los enfermos de la parroquia.
¡ Buenas noches!'

Se ruborizó intensamente; inclinó lacabeza, pero no
me replicó.
! • 1 ., • I J • • , . V• • o 0

Llegué á la iglesia, y me· fui derecho al altar de la
Virgen. ,
!(' . -- _,I • • ( • ··• - . ,-

Señora exclamé, - esto es demasiado. ¿ Es este
el premio de lo que he _ hecho por ti, durantecincuenta
años?.. . Récuérda los rosarios que te he rezado; ,las mi­
sas que he celebrado éntu honor; los ejerciciosdel mes
de mayo que he establecido para tu gloria; los escapula­
rios que he impuesto en tu nombre.... ¡Recuérda 1o que
he hechó, ydime si esesta mirecompensa! Y la perjudi­
cada es la pobreniñaqueyo creí que se asemejaba á ti .
Me están dando ganas de apagar esta lámpara, y de_ no
volver á,encenderlanunca. a,s .,

• os dulcísimos ojos negros de la imagen de Maria
parecieronmirarme fijamente; y.9oque sellama concien­

$ obi;
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Los Arzobispos y Obispos
de la América Latina, congre­
gados en Roma el año de 1899
¡nra la celebración del Conci­
lio Ple.nario, expusieron al .Pa­
paLéón x1 f.• r. la extraordi­
naria dificultad en que, por
las condiciones peculiares de
aquellos países, se encuentran
los)i.eles c:Ié sus diócesis para
guardar las leyes eclesiásticas
relativas al ayunq y á la abs­
\i11ehcia, no obstante los am­
plísimos indultos ya otorgados
por la SantaSede. En con...,
secuencia, rogaron humilde­
mente al. S.111110 Pontífice, que
sedignase conceder una dis­
pensa todavía más amplia y
ge11e·ra1 pai-a tóda la América
Latina.

INDU_LTO

referente á la ,abstinencia y al
ayuno, en la América Latina é

islas Filipinas
'.J\n<_!lenc18t d~l 19 de..,Ene1·0 de 1910

INDULTUM
Circa abstinentiam et jejm;üum
, pro America Latina et insulis

Philippinis
Ex Audientla S8mi. die 1 Januarii

-•·i• · 19ío · - · · · · ·
Archiepiscopi etEpiscopi

Jrñíei:icre LáfitÍée; 'in Urbe;
añino rbccéxcrx, in plenarium
conciliumn congregati, Leoni

,f •.

PP. XIII f.. r. exposuérunt rIJ :JXÍ·
mam ·diffic·u¡tatem in qu¡i, · ob
speciales regionum conditio­
res, versantur fdeles suarum
dicecesium servandi ecclesias­
ticas leges de feju!'lio et _absti-.
nentia non obstantibus amplis­
simis indultis aS. Sede jam
~o/iéessis. s,'.,._pr-iÍrces prJinde
dederunt precés ut Sanctitas
Sua ampliorem et generalem
pr\!i Acñerió,1. I:;atina -éiispensa­
tionem concedere dignaretur.
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que hacitado ustedautoridades graves paraapoyar este
aforismo.

. '-:...,Es"ciet'to ..0repliq-tré. .,_,_:J Hecreídoy creoqueel con­
sejo es saludable. No he·co'lí.ociélo'áfühgün sacerdótejÓven
que no haya abrigado la presunción de poder go'be·rnar
una parroquia mejor quetodos los rectores qué Iiaó. esta­
do al frente deella. ¿Creyóusted acasóque yo trataba de
prohibirle que hablase 6•qu'e discútiésé·conmigó lbs asun-
tos de la'fÍOlligresía·? ,-··i • · · · ·
-Precisamente ·es0, no. Pero, señor rector, le vi á

usted mÚy oc'upadÓ en tareas dedistinto género. ¡ Le vi
tan interesádo ert el ·e·studio de los clásicos y de la lite­
ratura!

Mi conciencia, querido amigo, ya me lo ha censu­
tadó, y, por cierto,- en lenguaje m'ás enérgico y menos pu­
lido dei° qué acaba usted de emplear.Reconozco que, hace
un' rato; he habl'ado cbrrtó ·un' viejo gr-uñón, y lo deploro.
Pero, en I ld sucesivo; no ,fue 'deje ignorar nada que con­
'cierna'á iíuestros feligreses·.. Me parece que•si·, én vez de
hacernos observaciones mutu·as pef-sonalés y" poco' carita­
tivas, ó en vez de criticar á nuestros iguales ysuperiores,
hablásemos de la labor que Dios nos 'ha impuesto dentro
del reducido circulo· qúe rtos. ha trazado;- sería muchísimo
mejor,
-Soy"de la mismá ,opinión, señor ·rector. Pero no re­

cuerdo jamás, en los meses que aquí llevo, haber· oído á
usted hablar .poco cá.riitátiva'.men'te·dé· superiores;· de igua­
les, ni de na:die. •'r ·

Vaya, dígarí.me ·ustedeii: ¿ hay manerade incomodar­
se con ,Hi coadjutor[ ébrtÍo éste-?•· El nubarrón negro se es­
fumó litista eonv.ettirse érP gris ; • ,el'" gris se fue desvane­
ciertdo Ielifamenté; y·all'fi'ó.(-sólo'.qüédo·un· hilíllo él.e. plata'.
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